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			Sinopsis

		

		
			Un relato para toda la familia sobre cómo mejorar nuestra relación con el dinero. Ya ha logrado ayudar a más de 7 millones de lectores en todo el mundo.

			Kira ama a los perros. Por eso el día que se encuentra a un labrador herido en la calle no puede hacer otra cosa que llevárselo a casa. La sorpresa llega cuando se da cuenta de que su nuevo amigo de cuatro patas… ¡puede hablar! Además, resulta que sabe bastante sobre el dinero. Pero ¿por qué le interesará a un perro algo tan aburrido? A Kira descubrirlo le cambiará la vida. Entre muchas otras cosas, junto al labrador aprenderá qué es y para qué sirve el dinero, qué hacer para conseguirlo, cómo ahorrar o cómo multiplicar estos ahorros hasta tener suficiente para cumplir sus sueños.

			A través de la historia de Kira, en estas páginas Bodo Schäfer nos regala una lección sobre el papel del dinero en nuestras vidas y sobre su conexión con la búsqueda de la felicidad.

		

	
		
			Un perro llamado Dinero

			

			Bodo Schäfer

			 

			 Traducción de Marta de Bru de Sala i Martí
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			EL LABRADOR BLANCO1


			Hacía muchísimo tiempo que quería tener un perro. Pero vivíamos en un piso de alquiler y nuestro casero nos lo tenía prohibido. Mi padre había intentado razonar con él, pero no había servido de nada. Era una de esas personas con las que no se puede entrar en razón. Se había escudado diciendo que a los demás inquilinos no les gustaría tener un perro en el edificio. Menudo disparate. Sabía de una familia del segundo piso y otra del tercero a las que también les gustaría tener un perro. En realidad, quien no quería ningún perro en el edificio era él.

			Una vez mi padre me dijo: «No tiene nada que ver con el perro, lo que pasa es que no está a gusto consigo mismo y no quiere que los demás seamos felices». Un día tuve la oportunidad de examinar detenidamente al casero. La verdad es que parecía malvado e infeliz. Después de que mi madre también le comentara el asunto del perro, nos mandó una carta certificada amenazando con echarnos del piso.

			Hoy en día, sigo pensando que ninguna persona debería tener derecho a prohibir a otra tener un perro. Y también que tiene mucho sentido comprarse una casa, aunque solo sea para poder decidir cuántas mascotas tener.

			Tiempo después, mis padres consiguieron comprar una casa con jardín. Tenía una habitación para mí sola y me sentía en el séptimo cielo. Sin embargo, mis padres no parecían muy felices. Resulta que todo les había acabado costando mucho más de lo que tenían planeado. Enseguida me di cuenta de que íbamos cortos de dinero, por supuesto. Así que decidí guardarme para mis adentros lo que deseaba durante varias semanas. Aunque lo único que realmente deseaba era tener un perro.

			Una mañana mi madre me despertó emocionada.

			—Kira, despierta enseguida, hay un perro herido durmiendo delante de casa.

			Salí de la cama de un salto y bajé las escaleras a toda velocidad. Y, efectivamente, en el rincón que quedaba entre la casa y el garaje yacía un perro blanco. Dormía profundamente, pero parecía intranquilo.

			En el lomo, a la altura de las patas traseras, tenía una herida de unos seis centímetros de largo que había sangrado profusamente. Parecía como si lo hubiera atacado otro perro. Debió de haberse arrastrado hasta aquí y quedarse dormido de puro cansancio. Se me encogió el corazón. «¿Qué clase de animal mordería a un perro tan bonito como este?», me pregunté. De repente, se despertó. Me observó con sus grandes ojos. Acto seguido, dio un par de pasos para acercarse a mí, pero temblaba mucho y estaba demasiado débil. Le resbalaron las patas sobre la piedra lisa y se cayó sobre su vientre. Enseguida se hizo un hueco en mi corazón.

			Lo metimos con cuidado en el coche y lo llevamos a la clínica veterinaria. Allí le suturaron la herida y le pusieron una inyección. Entonces el perro, ya más relajado, se durmió. El veterinario nos confirmó que el corte había sido causado por una mordedura, pero nos aseguró que se curaría pronto. También nos proporcionó información sobre el perro. Nos contó que se trataba de un labrador, una raza especialmente bondadosa e inteligente, y también muy cariñosa con los niños. Dijo que, debido a su carácter, los labradores son los mejores perros guía. Mientras el veterinario hablaba, yo acariciaba al perro blanco. Qué pelaje más suave. Qué perro más dócil.

			Ni siquiera se dio cuenta de que nos lo llevábamos de vuelta a casa. Lo tumbamos con cuidado encima de una manta en la cocina. No podía quitarle los ojos de encima. «Espero que se recupere», pensé.

			Al parecer, mis temores eran infundados. El perro blanco se recuperó muy deprisa. Pero entonces sentí que se avecinaba un gran problema: no sabíamos ni de dónde venía ni a quién pertenecía. ¿Nos lo podríamos quedar? De repente, el miedo me dejó paralizada. ¿Y si mis padres no querían tener ningún perro? Al fin y al cabo, no teníamos mucho dinero.

			Eso sí, teníamos que buscar a su dueño. Sin embargo, esperaba en secreto que no lo encontrásemos. Lo primero que hizo mi padre fue colgar carteles. También llamó a los refugios de animales más cercanos. Pero nadie sabía nada de un labrador blanco. Y, cada día que pasaba con nosotros, el perro se iba haciendo también un hueco en el corazón de mis padres. En cierto modo, pronto fue uno más de la familia.

			 

			 

			Entretanto, el labrador se recuperó por completo. Un día jugué con él hasta que se quedó exhausto. Entonces me senté en la mesa de desayuno. Mis padres estaban hablando otra vez de dinero. Decidí no prestarles atención. En primer lugar, porque no entendía nada y, en segundo, porque nadie parecía muy contento cuando se hablaba de ese tema.

			En cuanto detuvieron un momento la conversación, desvié su atención hacia un tema mucho más importante.

			—¿Cómo se llama el perro? —pregunté.

			Y de repente todos nos dimos cuenta de que no sabíamos cómo se llamaba.

			En mi opinión, aquello no era lo ideal. Al fin y al cabo, un perro necesita un nombre. Me quedé observando aquel ovillo blanco que dormía encima de su manta a unos tres metros de mí. No se me ocurría ningún nombre adecuado. Seguí dándole vueltas...

			Mientras tanto, mis padres retomaron su conversación sobre el dinero. De repente, mi padre soltó un gran suspiro.

			—Dinero, dinero, dinero... ¡Todo gira alrededor del dinero!

			El labrador se levantó de un salto y se acercó a mi padre.

			—¡Dinero! —grité—. Ha reaccionado al oír la palabra «dinero».

			El perro enseguida vino hacia mí.

			—Debería llamarse «Dinero», ha elegido el nombre él mismo —dije.

			Pero mi madre no parecía muy entusiasmada.

			—No sería serio llamar Dinero a un perro.

			A mi padre, en cambio, aquella idea le hizo gracia.

			—A mí no me parece un mal nombre. Imagínate gritar «¡Dinero!» y que Dinero viniera corriendo. Así se acabarían todos nuestros problemas.

			Por supuesto, en aquel momento mi padre no tenía ni idea de que no iba tan desencaminado con lo que acababa de decir. Y así fue como el labrador pasó a llamarse Dinero.

			Seis semanas más tarde seguíamos sin saber de dónde venía Dinero. Aunque, en realidad, yo no quería saberlo. Porque si encontrábamos al dueño tendríamos que devolverle su perro. Y yo quería que se quedara con nosotros para siempre. Aun así, en mi interior seguía temiendo que un día el propietario se plantara ante nuestra puerta y tuviera que devolverle a Dinero... Supongo que huelga decir que Dinero y yo nos habíamos convertido en mejores amigos.

			Dinero ya llevaba medio año con nosotros cuando de repente ocurrió el incidente. Era un perro increíblemente cariñoso, paciente y listo. Tenía la mirada más inteligente que había visto nunca. Y, a veces, estaba convencida de que entendía lo que le decía.

			A todos los labradores les gusta nadar. Pero creo que ninguno ha pasado tanto tiempo dentro del agua como Dinero. Era incapaz de nadar entero ningún arroyo o lago. Tenía muchas ganas de ver qué le parecería el mar de verdad, con una gran playa de arena y las olas. Sin embargo, mis padres me dijeron que me quitara la idea de la cabeza por ahora, pues el negocio de mi padre no iba muy bien.

			Normalmente, los domingos paseábamos por la orilla del gran río que atraviesa nuestra ciudad. Al menos se parecía un poco al mar. Sobre todo, bajo el puente, donde el río era más caudaloso y peligroso.

			No sé qué le ocurría a Dinero aquel domingo. Llevaba toda la mañana haciendo una travesura detrás de otra. Mientras estábamos paseando, de repente, se alejó corriendo de mí. Lo llamamos y lo buscamos sin descanso. Entonces vimos que estaba siendo arrasado por la corriente del río. Hoy en día todavía no tengo ni idea de cómo se pudo haber metido allí, pues sabía perfectamente que tenía prohibido meterse en el agua en aquel lugar en concreto. La corriente era demasiado fuerte y el río lo arrastraba hacia el puente. Había una red colocada entre dos pilares y Dinero se quedó atrapado en ella. Las olas le pasaban por encima de la cabeza. Cada vez le resultaba más difícil respirar. Cada vez sumergía la cabeza durante más tiempo.

			Tenía que salvar a Dinero de alguna manera. No podía quedarme mirando mientras se ahogaba. Entonces se me cruzaron los cables y me tiré al agua. No había tiempo para pensamientos racionales. Tenía que llegar hasta Dinero. Todo ocurrió muy deprisa. Enseguida quedé sumergida. Tragué agua, presa del pánico. Había agua fría y sucia por todas partes, ya no sabía dónde estaba arriba y dónde estaba abajo. Entonces todo se volvió negro a mi alrededor. No recuerdo nada más de lo que ocurrió después.

			Más tarde, mis padres me contaron que la corriente me había arrastrado hasta la misma red donde estaba atrapado Dinero. Por suerte había una lancha de la policía fluvial por ahí cerca. Seguramente, rodeé a Dinero con los brazos antes de perder el conocimiento. En cualquier caso, la tripulación de la barca nos sacó a Dinero y a mí del agua casi a la vez.

			No sé muy bien cómo, pero lograron reanimarme. Afortunadamente, solo tuve que quedarme unas horas ingresada en el hospital. Aunque luego estuve muy débil y tuve que guardar reposo durante unos días.

			Dinero se recuperó mucho más deprisa, pero no se alejó de mi cama. Se sentaba frente a mí durante horas y me observaba. Vi en sus ojos que entendía todo lo que había ocurrido.

			Mucha gente no sabe que los perros pueden mirarte con gratitud y Dinero me contemplaba con amor y gratitud. Por supuesto no tenía ni idea de lo que iba a ocurrir después...

			Tenía unos doce años. Todo seguía igual. Todavía no habíamos ido al mar. Mis padres seguían sufriendo por lo que ellos llamaban «recesión». Eso quería decir que la situación económica general era la causante de nuestros problemas monetarios. Les pregunté por qué a los padres de mi amiga Monika les iban bien las cosas a pesar de estar viviendo la misma situación económica que nosotros, pero mi duda fue ignorada airadamente. El negocio de mi padre llevaba varios meses facturando muy poco. El ambiente en casa era a menudo opresivo y, de vez en cuando, mi madre decía que habría sido mejor no comprar la casa. Sin embargo, a mi parecer, ese tipo de pensamientos eran una pérdida de tiempo, ya que al fin y al cabo el pasado no se puede cambiar. Además, si no tuviéramos nuestra propia casa, no habríamos podido quedarnos con Dinero: también tenía su parte buena.

			Un día ocurrió algo muy extraño. Decidí encargar por teléfono el último CD de mi grupo favorito. Acababa de ver un anuncio en la televisión donde habían dicho el número de teléfono al que había que llamar para comprarlo.

			Así que me senté junto al teléfono y empecé a marcar el número. Pero de repente oí una voz: «Kira, primero deberías pensar si realmente puedes permitirte comprar este CD».

			Sorprendida, eché un vistazo por toda la habitación. Las puertas estaban cerradas y no había nadie más ahí dentro. O, mejor dicho, no había ninguna persona más en la habitación: solo tenía a Dinero junto a mí. Tal vez me había imaginado aquella voz... Al cabo de un rato volví a coger el teléfono que había soltado por el susto. Empecé a marcar el número de nuevo. De repente, volví a oír esa voz: «Kira, si te compras el CD, casi no te quedará nada de la paga para el resto del mes».

			Dinero se detuvo frente a mí con la cabeza ligeramente inclinada. La voz parecía salir de él, pero eso era imposible. Empecé a tener calor y frío al mismo tiempo. «Los perros no pueden hablar. Ni siquiera los que son tan inteligentes como Dinero», pensé.

			«Hace mucho tiempo, todos los perros podían hablar un poco, aunque de una manera muy distinta a la de los humanos. Sin embargo, esta habilidad se fue atrofiando.» Dinero me miró. «Aunque yo todavía la conservo.»

			Una vez vi por la televisión un camello que hablaba. «Pero eso era una película», razoné. «Y no estamos en la película. Esto es la realidad.» Y entonces me di cuenta: «Puede que esté soñando». Rápidamente, me pellizqué el brazo. ¡Ay, que daño! De modo que no estaba soñando.

			Dinero no dejaba de mirarme. Entonces volví a oír aquella voz.

			«¿Ya podemos hablar de manera razonable o quieres seguir pellizcándote y asimilando la sorpresa durante un rato más?»

			No sé muy bien cómo explicarlo; pero, de repente, me pareció perfectamente normal oír hablar a Dinero. Tuve la sensación de que llevaba años hablando con él. Sin embargo, había algo que me parecía extraño: Dinero no movía el hocico ni un poco al hablar.

			«Los perros hablamos de una manera mucho más avanzada que vosotros, los humanos. Cuando queremos comunicar algo, enviamos un pensamiento directamente al cerebro del otro», explicó Dinero. «Por eso sé lo que estás pensando.»

			Entonces sí que me sobresalté.

			«¿Me estás diciendo que has estado leyendo todos mis pensamientos?», le pregunté. Rápidamente intenté acordarme de todo lo que había pensado aquellos últimos días...

			Pero Dinero interrumpió mis pensamientos.

			«Claro que sé lo que estás pensando. Cuando dos seres vivos están cerca, en cierta manera, pueden leer los pensamientos del otro. Y es por eso por lo que sé que te entristece mucho que tus padres tengan tantos problemas económicos. Pero también veo que estás empezando a cometer los mismos errores que ellos. La habilidad de una persona para gestionar bien el dinero se determina a una edad muy temprana. No debería estar hablando contigo. Si los científicos se enterasen, me encerrarían en una jaula y harían todo tipo de experimentos conmigo. Por eso no había contado a nadie mi habilidad. Pero, dado que me salvaste la vida arriesgando la tuya, he decidido hacer una excepción. Será nuestro secreto. Nadie debe saberlo nunca.»

			Quería preguntarle varias cosas a Dinero. Quería saber de dónde venía, cómo era su anterior dueño, quién le había hecho daño..., pero me interrumpió.

			«El hecho de que podamos hablar es un gran regalo. Luego lo entenderás mucho mejor. Pero ahora no debemos perder el tiempo con muchas preguntas. Sugiero que solo hablemos de un único tema: el dinero. Porque quiero correr el menor riesgo posible.»

			«Pero hay otros temas que me interesan mucho más», pensé. Además, mi madre decía a menudo que el dinero no era lo más importante en la vida.

			«Yo tampoco creo que el dinero sea lo más importante en la vida. Pero, cuando falta por todos lados, adquiere una gran importancia. Piensa en el momento en que ambos nos estábamos ahogando en el río. Nuestra prioridad era salir de ahí. Todo lo demás carecía de importancia. Pues lo mismo les ocurre ahora a tus padres: su situación financiera es tan mala que no dejan de hablar de ella. Es como si se estuvieran ahogando en el río, por así decirlo. Quiero ayudarte a hacer las cosas de otra manera para que no te encuentres nunca en la misma situación que ellos. Si quieres, te enseñaré que el dinero puede convertirse en un elemento agradable de tu vida.»

			Nunca me había puesto a pensar en aquel tema. Por supuesto que me gustaría que mis padres tuvieran más dinero. Aunque tenía mis dudas de si un perro era el mejor consejero sobre cuestiones de dinero.

			«Eso ya lo veremos», me interrumpió Dinero, y sonrió con lo que parecía un deje de arrogancia. «Pero primero debemos hablar de algo mucho más importante: solo puedo ayudarte si realmente lo deseas. Así que te pido que lo pienses bien. A menudo los humanos os dejáis engañar por vuestros pensamientos. Por eso te sugiero que de vez en cuando pongas las cosas por escrito. Escribe diez razones por las que te gustaría ser rica. Mañana, a las cuatro de la tarde, iremos a pasear juntos por el bosque.»

			Hasta entonces siempre había pensado que era demasiado pequeña para aprender cosas complicadas sobre el dinero. Además, sabía, por la experiencia de mis padres, que el dinero no era algo agradable.

			Dinero me estaba leyendo la mente, por supuesto. Enseguida oí su voz.

			«A tus padres les va tan mal porque no aprendieron a gestionar el dinero cuando tenían tu edad. Un sabio chino dijo: “Haz las cosas grandes cuando sean pequeñas, pues todo lo grande empieza siendo pequeño”. Me gustaría explicarte algunos secretos y reglas sobre el dinero. Pero solo funcionará si realmente quieres aprender. Es por eso por lo que primero debes encontrar diez motivos por los que hacerlo. No volveremos a hablar hasta que no hayas completado la lista.»

			Durante el resto del día me dediqué a darle vueltas. Tenía mucho en lo que pensar, por supuesto. En cualquier caso, decidí no contarle a nadie lo que había descubierto.

			Desde luego no quería que Dinero fuera víctima de a saber qué experimentos científicos. Me lo imaginé encerrado en una estrecha jaula y conectado a innumerables tubos. No. Debía evitar a toda costa que ocurriera algo así. Por eso no conté a nadie que Dinero podía «hablar». Y decidí no hacerme demasiadas preguntas sobre Dinero y aquel milagro. Tenía la sensación de que, si lo hacía, nunca llegaría a ninguna parte.

			Todavía no estaba convencida de que tuviera que ponerme a pensar en el dinero. Pero entonces recordé aquella frase del sabio chino: «Haz las cosas grandes cuando sean pequeñas...». ¿Qué podía significar?

			De repente, se me ocurrió una posible explicación. Tal vez se refería a lo que le ocurría a Henry, el perro de raza terrier de la familia del vecino. Empezó a vivir con ellos cuando ya tenía cinco años. Y no les hacía ni caso. Los vecinos siempre decían que ahora ya era muy difícil conseguir que cambiara. Que era mucho más fácil enseñar cualquier cosa a un perro cuando es cachorro.

			Tal vez mis padres, en el asunto del dinero, fueran como Henry. Además, Dinero parecía saber bien de lo que estaba hablando. Así que me puse a pensar en diez motivos por los que quería ser rica. No fue tarea fácil, pues la mayoría de las cosas que deseaba no requerían mucho dinero.

			Al cabo de tres horas terminé, por fin, la lista:

			
					Una bicicleta de montaña con dieciocho velocidades.

					Comprarme todos los CD que quiera.

					Comprarme las deportivas que hace tanto tiempo que quiero.

					Hablar por teléfono durante más tiempo con mi mejor amiga, que vive a doscientos kilómetros.

					Participar en verano en el programa de intercambio y viajar a Estados Unidos para mejorar mi nivel de inglés.

					Dar dinero a mis padres para que no estén siempre tan tristes y poder ayudarlos con sus deudas.

					Invitar a mi familia a comer a un restaurante italiano.

					Ayudar a los niños pobres que no lo tienen tan fácil como yo.

					Unos tejanos negros de marca.

					Un ordenador.

			

			Al terminar la lista me di cuenta de que, al fin y al cabo, sí quería ser rica. Seguro que la gente rica no tiene problemas para comprarse todo eso y hacer muchas cosas interesantes. Además, mientras hacía la lista, había estado pensando en mi amiga Jenny. Decidí preguntarle a Dinero si podría compartir mis conocimientos sobre dinero con ella. De repente, apenas podía esperar a que llegaran las cuatro de la tarde, cuando aprendería cómo volverme rica...

			
		

	
		
			LAS CAJAS Y EL ÁLBUM DE LOS SUEÑOS

			No conseguía concentrarme en mis deberes. Cuando dieron las cuatro, salí corriendo al jardín. El labrador blanco ya me estaba esperando. Me apresuré a ponerle la correa y nos fuimos al bosque. No me atreví a hablar con él hasta que llegamos a nuestro escondite, un claro acogedor escondido entre las zarzas. Para llegar allí, había que arrastrarse por una especie de túnel de unos cinco metros de largo entre los arbustos y, entonces, se abría un espacio muy acogedor. Nadie conocía aquel escondite, excepto Dinero y yo. Ahí estaríamos a salvo.

			Estaba muy emocionada. ¡Ojalá Dinero pudiera volver a hablar! No las tenía todas conmigo. Me moría de ganas de hacerle preguntas, pero recordé que me había dicho que solo quería hablar de dinero, así que esperé. Entonces, Dinero me miró.

			«Kira, ¿has pensado si te gustaría ser rica?»

			«Sí», me apresuré a contestar. Saqué la lista del bolsillo.

			«Léemela», me animó Dinero. Así que le recité los diez puntos.

			«De todos, ¿cuáles son los más importantes para ti?», me preguntó a continuación.

			«Todos son importantes», respondí.

			«Te creo», contestó el perro. «Aun así, me gustaría que volvieras a echar un vistazo a la lista y dibujaras un círculo alrededor de los tres puntos que te parezcan más importantes.»

			Volví a concentrarme en la lista y releí cada uno de ellos. Me resultó muy difícil decidir los tres puntos que prefería por encima de los demás. Pero al final lo conseguí y dibujé un círculo alrededor de estos tres deseos:

			
					Viajar a Estados Unidos el próximo verano como alumna de intercambio.

					Un ordenador, preferiblemente un portátil.

					Ayudar a mis padres con sus deudas.

			

			«Son tres motivos muy sensatos. Una elección muy acertada.» Dinero estaba entusiasmado. «Te felicito.»

			Me sentí muy orgullosa, a pesar de no entender muy bien el propósito de aquel ejercicio. Dinero me leyó la mente, como siempre, y enseguida resolvió mis dudas.

			«La mayoría de la gente ni siquiera sabe lo que quiere. Solo sabe que quiere más. Lo mejor es que te imagines la vida como si fuera una tienda online. Si simplemente le pides que te dé más, no recibirás nada. Incluso, aunque le pidas que te mande algo bonito, no recibirás nada. Lo mismo ocurre con lo que deseamos: debemos saber exactamente lo que queremos.»

			Sus palabras me generaron varias dudas.

			«¿Significa eso que, si sé lo que deseo, se hará realidad?»

			«No, tendrás que esforzarte para lograrlo», explicó Dinero. «Pero ya habrás dado el primer paso decisivo.»

			«¿Solo por haber escrito una lista de lo que deseo?», le pregunté.

			«Así es», confirmó Dinero. «A partir de ahora tienes que mirar cada día la lista de lo que deseas. Así siempre lo tendrás en mente. Entonces empezarás a ver oportunidades que te ayudarán a conseguirlo.»

			«Tengo curiosidad por ver si funciona», dije dubitativa.

			«Si vas con esta actitud, seguro que no funcionará», respondió Dinero mirándome con cara seria. «Pero tengo tres consejos que pueden ayudarte a cambiarla. En primer lugar, te recomiendo que cojas un álbum de fotos vacío y que lo conviertas en tu álbum de los deseos. Busca imágenes que representen lo que deseas conseguir. Y luego pégalas en tu álbum. Nuestros cerebros piensan con imágenes.»

			«¿Cómo que nuestros cerebros piensan con imágenes?», pregunté.

			«Significa que no pensamos con palabras», contestó Dinero. «Cuando piensas en California, ¿qué ves en tu cabeza: la palabra “California” o imágenes de ese sitio?» Dinero tenía razón, por supuesto, pues veía imágenes de Disneyland, San Francisco y Hollywood, entre otras.

			«¿Y dónde puedo encontrar imágenes para llenar el álbum?», pregunté.

			Dinero me miró de manera extraña y se sopló el pelo que le caía por encima de los ojos de manera cómica, como si se estuviera burlando de mí.

			«De acuerdo», me apresuré a decir. «Creo que podría encontrar una imagen de un ordenador portátil en un folleto de publicidad, y tal vez encuentre fotografías de Estados Unidos en la oficina de la organización que impulsa el programa de intercambio. Pero confieso que no acabo de entender cómo me va a ayudar eso.»

			«No siempre tenemos que comprender exactamente cómo y por qué funciona algo: lo importante es que funcione. Por ejemplo, ¿sabrías decirme cómo funciona la electricidad?», me preguntó el labrador blanco.

			No me esperaba aquella pregunta. ¿Por qué me había preguntado por la electricidad? Ya podría haberme preguntado por la gravedad. Acababa de aprenderlo todo sobre esta fuerza en el colegio.

			«¿Lo ves?», continuó imperturbable el labrador. «Puedes pulsar el interruptor de la luz para que se encienda una bombilla, a pesar de no tener ni idea de cómo funciona la electricidad. A los perros no nos gustan mucho los discursos teóricos. Nos basta con saber que algo funciona. Así que hazte con un álbum de fotos y empieza a llenarlo de imágenes.»

			«Solo tenía curiosidad», refunfuñé.

			«Y eso es algo muy bueno», se apresuró a puntualizar Dinero. «Pero nunca dejes que te impida hacer algo. Muchas personas no dejan de dar vueltas a algo solo porque no lo entienden del todo. A veces es mucho más inteligente hacerlo sin más.»

			«De acuerdo, lo intentaré», prometí.

			La voz de Dinero interrumpió mis pensamientos.

			«No lo intentes, hazlo. Cuando te propones intentar algo, es como si esperaras que no fuera a salir bien, que al final no funcionara. Decir que vas a intentar algo es como si estuvieras justificándote de antemano, como si estuvieras disculpándote antes de tiempo. No lo intentes. O lo haces o no lo haces.»

			Reflexioné un momento sobre aquellas palabras, pues enseguida me vino a la mente una persona a la que conocía bien que siempre decía: «Intentaré hacer esto y aquello...». Sí, mi padre no paraba de usar esa palabra. Siempre decía que aquel día intentaría conseguir un nuevo cliente, pero casi nunca lo lograba. Tal vez Dinero tuviera razón. Tal vez el problema de mi padre estuviera relacionado con la palabra «intentar». Así que decidí intentar dejar de utilizar la palabra «intentar».

			De repente, Dinero empezó a gruñir. ¡Oh, no, había vuelto a usar esa palabra! No intentaría dejar de utilizar esa palabra, sino que, simplemente, dejaría de usarla. Dinero no me quitó ojo mientras pensaba en todo aquello.

			«No es tan fácil, ¿verdad?»

			Entonces recordé que el labrador me había dicho que tenía tres consejos para ayudarme a cambiar de actitud y conseguir que mis deseos se cumplieran. El primero era crear un álbum de los sueños. Pero ¿cuáles eran los otros dos? Dinero contestó al momento mi pregunta.

			«Lo segundo que puedes hacer es mirar esas imágenes un par de veces al día e imaginarte que estás en Estados Unidos, que ya tienes un ordenador portátil y lo orgulloso que está tu padre por tener todas las deudas bajo control.»

			«Eso que propones se parece mucho a soñar. Mi mamá me dice que no debo soñar despierta», respondí asombrada.

			«Yo estoy hablando de una técnica que se conoce como “visualizar”», me contestó Dinero con paciencia. «Todas las personas que han conseguido algo en la vida primero lo han soñado, es decir, se han imaginado cómo sería todo cuando lograran sus objetivos. Aunque, por supuesto, no basta solo con soñarlo. Puede que tu madre se refiera a esto.»

			Todo aquello me parecía muy extraño. Y era muy diferente de lo que me imaginaba que sería aquella primera lección sobre el dinero.

			«Eso es lo que se conoce como “aprender”», respondió Dinero enseguida. «Aprender nuevas ideas y maneras de pensar. Si sigues pensando exactamente igual, entonces, siempre obtendrás los mismos resultados. Y, dado que casi todo lo que te contaré te resultará nuevo, déjame darte un consejo: no juzgues nada antes de haberlo probado. Nadie ha conseguido nunca lograr sus objetivos sin visualizarlos antes. En la vida solo conseguimos aquello en lo que centramos nuestra atención. La mayoría de las personas se centran en lo que no quieren, en vez de visualizar lo que realmente desean.»

			No pude evitar pensar en mi tía Christel, quien siempre tenía la sensación de que todo era demasiado para ella y estaba nerviosa por si no conseguía lograrlo todo. Aquello era, precisamente, lo que acababa ocurriéndole: cada cosa, por pequeña que fuera, se convertía en algo demasiado complicado para ella. También me vino a la mente mi padre. Siempre se concentraba en la difícil situación en la que nos encontrábamos y, no sé muy bien cómo, siempre parecía empeorarla.

			«Lo tercero que puedes hacer es crear cajas de los sueños», continuó Dinero.

			«¿Cajas de los sueños?», pregunté sorprendida. Dinero rio.

			«Sí. Sin dinero, no conseguirás llegar a California. Una de las mejores maneras de conseguirlo es utilizando el truco de la caja de los sueños. Solo tienes que coger cualquier caja y convertirla en una hucha y luego escribir un sueño en ella. Eso sí, tienes que tener una caja para cada sueño. Una vez terminada, tienes que meter dentro todo el dinero que ahorres».

			Enseguida me vinieron a la mente varias objeciones.

			«Pero entonces tendría que crear muchas cajas y, aunque metiera un euro en cada una de ellas, tardaría, por lo menos, hasta los veinte años en reunir todo el dinero. Además, si lo hiciera, tampoco tendría dinero para el resto de mis deseos...»

			«¿Te has dado cuenta de que siempre piensas primero en por qué no va a funcionar algo?», comentó Dinero mirándome tranquilamente.

			«Puede que lo haga a veces», refunfuñé. «Pero ¿no sería mejor que pensáramos en cómo conseguir que me suban la paga? Si me la doblaran, sería genial».

			«Tal vez no me creas ahora, Kira; pero, si te multiplicaran la paga por diez, tus problemas serían incluso mayores», me contestó Dinero con voz seria. «Los gastos siempre aumentan en la misma proporción que los ingresos.» Sus palabras me parecieron una exageración. Si me multiplicaran la paga por diez, sin duda, viviría a cuerpo de reina.

			Pero Dinero no cesó en su empeño.

			«Mira, por ejemplo, a tus padres. No solo tienen unos ingresos diez veces mayores que los tuyos, sino cien veces mayores, y aun así les cuesta salir adelante. La cantidad de dinero no es lo más importante, sino lo que se hace con él. Primero hay que aprender a apañárselas con el dinero que se tiene actualmente. Solo entonces se está capacitado para recibir más dinero. Pero esto te lo explicaré mejor dentro de unos días. Por ahora, volvamos a las cajas de los sueños. ¿Qué te parecería ponerte a hacerlas?»

			«Pero con tantas cajas perderé la cuenta», respondí.

			«Precisamente, por esto has escogido los objetivos más importantes de tu lista», explicó Dinero.

			Volví a echar un vistazo a mi lista. Era verdad: para mí lo más importante era el viaje a Estados Unidos, tener un ordenador portátil y ayudar a mis padres con sus deudas. Para los primeros dos objetivos, podía crear una caja de los sueños. Pero me pareció descorazonador seguir aquel método para ayudar con las deudas de mis padres.

			«Es cierto», dijo Dinero al leerme el pensamiento. «Dentro de unos días hablaremos sobre las deudas de tus padres. Será mucho más fácil de lo que crees. Así que, por ahora, solo necesitas dos cajas de los sueños. Es bastante factible.»

			«De acuerdo, lo intenta... No, quería decir que lo haré», lo prometo.

			«Pues venga, ponte a ello», me animó Dinero.

			«¿Te refieres a que empiece ahora mismo?», pregunté sorprendida.

			El labrador se limitó a asentir. Cerré los ojos y me imaginé a mí misma haciendo los deberes en mi propio ordenador portátil. Me quedarían mucho mejor presentados y también podría corregirlos más fácilmente. Seguro que así sacaría mejores notas. Además, podría jugar con los videojuegos más divertidos... Entonces me imaginé a mí misma pasando tres semanas en San Francisco con una agradable familia de acogida. También me imaginé haciendo una nueva amiga maravillosa, pasándolo en grande con ella, sintiendo que nunca me había entendido tan bien con nadie. Aprendería tanto... Todo sería tan diferente...
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